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Estreno de The Perfect American

PHILIP GLASS

A
lgunos lectores perspicaces
sabrán que si algo tienen en
común Einstein, Gandhi, Ake-
natón, Galileo, Kepler y Disney

aparte de la condición de personajes
célebres que les ata a los libros y a la
historia, es que todos ellos forman
parte del dramatis personæ de Philip
Glass. Cierto es que con la ópera que
el compositor de Baltimore dedicó al
faraón egipcio en 1983 se quiso cerrar
un ciclo lírico que el propio Glass,

coreado por la prensa especializada,
resolvió denominar “la trilogía del
retrato” —a saber, la formada por las
óperas Einstein on the Beach (1976),
Satyagraha (1980) y Akhenaten
(1983)—, pero el hecho es que, con el
tiempo, esta trilogía postiza se ha ido
engrosando con otros “retratos” ope-
rísticos de Glass en torno al impacto
cultural de las grandes ideas: Galileo
Galilei en 2001 —por encargo de The
Goodman Theatre—, Kepler en 2009
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Madrid. Teatro Real. Glass, The
Perfect American. 22-I/6-II-2013.
Christopher Purves, Donald
Kaasch, David Pittsinger, Marie
McLaughlin. Director musical:
Dennis Russell Davies. Director
de escena: Phelim McDermott.

—para el Landestheater Linz— y, por
último, The Perfect American (2011)
—un encargo de Gerard Mortier que
este mes, precisamente, recibe su (fla-
mante) estreno mundial en el Real
madrileño.

El caso es que a diferencia del res-
to de estas óperas biográficas, en las
cuales Glass y sus varios libretistas
abogan por la dramatización frontal de
uno o de varios episodios relevantes
de las vidas de sus protagonistas, la
novela en que se basa The Perfect
American y que Peter Stephan Jungk
escribió en 2001 a modo de falsa bio-
grafía sobre los últimos meses de la
vida de Walt Disney (Der König der
Amerika, aquí publicada en Turner y
titulada El americano perfecto. Tras la
pista de Walt Disney), es en realidad
una sátira antiépica sobre la megalo-
manía. El libretista Rudy Wurlitzer así
parece haberlo entendido a la hora de
firmar su adaptación y debido a ello es
probable que la última ópera de Glass
esté mucho más cerca de la mirada
(auto)crítica desplegada en su Hydro-
gen Jukebox —esa ópera contracultural
sobre el american way of life que
Glass coescribió con Ginsberg y Sirlin
en 1990— o del análisis diacrónico y
metatextual que proyectó junto a
Robert Wilson en the CIVIL warS que
de sus hagiográficas y blanquinegras
biografías líricas sobre científicos vili-
pendiados o mártires políticos.

Del mismo modo que sucede en la
novela de Jungk, el libreto de Wurlit-
zer adopta la obsesión del (ficticio)
dibujante danés Wilhelm Dantine —
personaje que en más de un aspecto
recuerda al reportero Jerry Thompson
de Ciudadano Kane y que en esta
producción encarna el tenor Donald
Kaasch—, como macguffin narrativo

de una crónica desmitificadora que
nos convierte en testigos de los seis
últimos meses de la vida de Disney (el
bajo Christopher Purves) y en la que
caben desde personajes reales (Roy o
Lillian Disney —interpretados respecti-
vamente por David Pittsinger o Marie
McLaughlin—) a apariciones tan abs-
tractas como la de Abraham Lincoln
(Zachary James). No obstante, según
Neal Gabler, autor de una de las mejo-
res biografías que se hayan escrito
sobre el creador del ratón Mickey y su
imperio, ni siquiera la visión de Jungk
escapa al maniqueísmo, ya que su Der
König der Amerika insiste en la leyen-
da negra y morbosa de ese “Disney
oscuro” que empezó a popularizarse
después de su muerte (un Disney anti-
semita, mccarthista y codicioso) sin
pintarnos en ningún momento los
muchos grises de un hombre que sólo
quiso ser más que eso. “Soy un líder,
soy un pionero, soy uno de los gran-
des hombres de mi época (...) Soy un
mito. Mi ratón gusta más que el Niño
Jesús y Papa Noel juntos. Es algo que
no existía antes de mí: un género artís-
tico, una idea, un concepto, que llega
a toda la humanidad, que gusta y

deleita a todos. He creado un univer-
so. Mi fama durará siglos”, se dice Dis-
ney a sí mismo en el primer capítulo
del libro de Jungk. Un material de pri-
mera, qué duda cabe, para esta “pesa-
dilla de un mundo feliz” que Glass y
su troupe (el imprescindible Dennis
Russell Davies en el foso, el director
escénico Phelim McDermott y el esce-
nógrafo Dan Potra) pergeñan estos
días en el Teatro Real. A la espera de
catar el (muy prometedor) resultado
final sobre las tablas, sólo nos queda
adelantarnos al estreno y felicitar a
nuestro compositor. ¿Que por qué?
¿Les parecen pocas veinticuatro óperas
y setenta y cinco primaveras? ¡Quién lo
diría señor Glass!

David Rodríguez Cerdán
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DISCOGRAFÍA SELECCIONADA

EINSTEIN ON THE BEACH. PAUL ZUKOFSKY, violín. THE PHILIP GLASS ENSEMBLE. Director:
MICHAEL RIESMAN. CBS M4K 38875.
SATYAGRAHA. THE NEW YORK CITY OPERA, ORCHESTRA & CHORUS. Director: CHRISTOPHER

KEENE. Sony M3K 39672.
AKHNATEN. THE STUTTGART STATE OPERA, ORCHESTRA & CHORUS. Director: DENNIS RUSSELL

DAVIES. Sony M2K 42457.
HYDROGEN JUKEBOX. THE PHILIP GLASS ENSEMBLE. Director: MARTIN GOLDRAY.
Nonesuch 79286-2.
LA BELLE ET LA BÊTE. THE PHILIP GLASS ENSEMBLE. Director: MICHAEL RIESMAN. Nonesuch
79347-2

281-Pliego 1  19/12/12  13:41  Página 7


